Colaboración en el proyecto “Apoyo al Desarrollo comunitario del distrito de Pacaipampa”. En colaboración con EGOAIZIA y CIPCA – Programa Juventud Vasca Cooperante 2007

El pasado 8 de julio llegué a Perú y por allí he estado durante tres meses, gracias al Programa Jóvenes Vascos Cooperantes y a través de EGOAIZIA, con intención de tomar parte en un proyecto de sensibilización en un país del Sur. 

Fui solo y creía que bien preparado, porque obtuve  suficiente información acerca de mi lugar de residencia Pero tengo que reconocer que al principio me costó acomodarme al lugar. Porque a pesar de saber muchas cosas a cerca del lugar todo me seguía sorprendiendo, y aunque para un turista aquellas cosas podían ser interesantes datos exóticos, para el que pretende acostumbrarse a vivir allí, se convertían en obstáculos a superar. 

Pacaipampa, es un pueblo de la montaña del Norte del Perú. Aunque no está a una gran distancia de la ciudad de Piura, la falta de una carretera dificulta mucho el acceso al pueblo así como a los 112 caseríos diseminados que también pertenecen a la municipalidad de Pacaipampa.  La mayoría de la población es campesina. Dadas las condiciones climatológicas y orográficas, y la falta de maquinaria, la producción requiere de un gran esfuerzo y  a cambio recibe muy poca ganancia.  Además la electricidad y el agua potable sólo están al alcance de una pequeña parte de la población.

Teniendo en cuenta estos datos, es fácil imaginar el contraste con el que se encuentra una persona que viene de un país del Norte. Pero a todo esto uno se puede acostumbrar con bastante rapidez. Bastante más difícil es darse cuenta de lo que le cuesta hacerse a uno a la personalidad de aquellas personas, pues aunque parezca que el castellano es un puente entre las dos culturas, éste es muy frágil. Creo que con una persona europea tengo más cosas en común. Y no me resulta fácil decir exactamente qué son las cosas que nos distancian, son cosas que estando con aquellas personas van aflorando. 

Por todo esto la experiencia ha sido muy enriquecedora, me ha resultado muy valiosa para acercarme a otro punto de vista. Mi intención ha sido ser uno más a través de mi integración en la dinámica del pueblo. Esto no lo logré inmediatamente, porque al no estar acostumbrados a ver extranjeros, las primeras semanas me perseguían todas las miradas, allí por donde pasaba me seguían los murmullos. Poco a poco fueron disminuyendo. Por una parte, porque el que  había sido durante muchos años alcalde, me acogió en su casa, y por otra, porque mi trabajo en el ayuntamiento me puso en contacto con muchas personas. 

Estoy muy agradecido del trato que he recibido, más teniendo en cuenta el momento en el que llegué. Al principio sospechaban de mí porque pensaban que era miembro de la empresa minera extranjera con la que mantenían unas graves tensiones. Pero afortunadamente se dieron cuenta de que yo iba a trabajar en su favor, que no estaba sometido a otros intereses. 

El trabajo que he realizado en Pacaipampa no me resulta del todo fácil de describir porque los objetivos no estaban del todo claros. En un principio debía realizar un diagnóstico de la gestión municipal para mejorar los errores. 

El CIPCA está muy interesado en impulsar la participación ciudadana y para eso está poniendo en marcha algunos mecanismos de participación. Me reuní con los trabajadores del ayuntamiento y me leí los informes de gestión interna. Pude conocer de primera mano el funcionamiento cotidiano del ayuntamiento y al final pude presentar mis propias conclusiones. Fundamentalmente encontré algunas insuficiencias en torno al procedimiento de los documentos internos, que siendo muy complejos no estaban recogidos por escrito.  Así que me puse a crear un programa informático para mejorar estos documentos. 

Mi trabajo no se ha limitado al núcleo urbano del municipio. Me he movido habitualmente también por los caseríos, bien porque el ayuntamiento o bien porque el CIPCA iban a visitar algún proyecto o porque lo iban a poner en marcha.  He visitado también proyectos financiados por EGOAIZIA. Me ha parecido muy llamativo que en los proyectos, una de las condiciones era la participación de los propios beneficiarios. Y creo que es muy positivo pues impulsa la implicación de las personas no sólo en la demanda de los servicios, sino también en su mantenimiento. Este procedimiento les obliga a trabajar para conseguir aquello que demandan y no sólo a recibirlo pasivamente. 

La participación que EGOAIZIA tiene es muy conocida en el lugar. La colaboración económica que llega a través de ella es conocida como EIBAR. Mi presencia allí, aunque ha sido corta, ha servido para ponerle rostro a la ayuda que les llega. 

Las necesidades que tienen son lo suficientemente grandes como para pensar que vamos a acabar con todas, pero el proyecto que está en marcha sirve, por una parte, para mejorar algunas infraestructuras básicas, que mejorarán las condiciones de vida, y por otra, para generar esperanza en las personas que ven que las cosas se van haciendo. 

Junto a todo esto es imprescindible impulsar la modernización de la gestión municipal que el CIPCA está promoviendo porque sino los proyectos no van a poder gestionarse de forma eficaz y duradera para todo el municipio de Pacaipampa.

He vivido una experiencia bonita y difícil al mismo tiempo. Aunque no han sido más que tres meses he podido vivir muchas cosas: la huelga del profesorado, las tensiones entre los diferentes grupos políticos, el referéndum sobre la minería,…trabajar en el ayuntamiento además me ha proporcionado la posibilidad de aprender muchas cosas. 
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